
        
            
                
            
        

    
ESCAPA

A mi yayo Enrique,

que siempre me animó a seguir en el camino de la escritura; y así, con su pintura y su escultura,

moldeó  mis sueños y me expolearía a trabajarlos.

El tiempo es la soberana medicina de nuestras pasiones, pues proporciona nuevos y diversos objetos a la imaginación, que borran las antiguas impresiones por profundas que sean".

(Montaigne)




ESCAPA

Para poder vivir, 

además de haberte roto  el corazón

una o dos veces, 

te tienen que haber roto la mente

en mil ocasiones. 



Pilar Ana

El despertador había sonado a las seis y media en punto;  todavía le daba tiempo a Ariadna de disfrutar un cuarto de hora más de la cama. Cuando la alarma se conectó, se dio media vuelta, y retozó perezosa entre las sábanas. Era una costumbre en ella, eso de poner el reloj un cuarto de hora antes de lo que necesitaba, para poder vaguear antes de levantarse, y dejar definitivamente el mundo de los sueños, para tomar contacto con los primeros indicios de la realidad. Tras haber apagado la alarma   del   reloj,   había   abierto   tibiamente  los   ojos,   pero   otra   vez   los   había   cerrado   casi herméticamente.

 

—Me estoy pasando... Tengo que levantarme...—se dijo ella, abriendo bruscamente los ojos; fue a abrir la persiana de la habitación.

 

No es que entrara mucha luz; solo los primeros rayos de sol, atravesaban el cristal de la ventana.

Desde luego, los ojos de Ariadna, agradecían la escasez de luz propia de horas tan tempranas, ya que esto significaba que no iban a ser desvelados por la luminosidad del día. Casi sonámbula, Ariadna entró en la ducha, habiéndose quitado antes el pijama: no se cansaba de disfrutar de esa agua tan caliente. Después de esto, le pareció que ya estaba mucho más despejada; se puso un albornoz color turquesa, y salió a desayunar con su compañera de piso, la cual había preparado unos zumitos y unas tostadas. Ariadna prefería un desayuno con más calorías, pero tal y como se habían repartido las tareas domésticas, esa semana le tocaba a   la otra habitante de la casa  cocinar, y aseguraba que veía suficiente lo que iban a tomar; La verdad es que bien mirado era así, porque cuando llegaran a la oficina donde trabajaban, todos los empleados, incluidas ellas, asaltaban casi literalmente las maquinitas de café, las de sandwiches, y unas de chocolates   variados, sobre todo estas   ultimas.   El   jefe   de   la   dependencia,   que   se   llevaba   una   generosa   comisión   por   tener   la maquinita en su oficina, se podría decir que casi estaba pagando los estudios de su hijo con ese dinero extra.

 

Ariadna todavía estaba mirándose en el espejo. A pesar de todo el chocolate diario, que solía meterse entre pecho y espalda, Ariadna estaba un poco flaca; su madre, a la cual no solía ver muy a menudo, aludía a que esta tuviera  la solitaria.

 

— No me explico lo de esta niña. Además de fea, es que está escuchimizada—solía opinar la madre de Ariadna, antes de irse de la casa.

— Le daría un puntapié si no fuera mi madre—confesaba más tarde Ariadna a su compañera de piso.

—  Tu madre no se corta con nadie. Ha criticado mi forma de hacer el cocido, también— reprochaba la otra.

 

Ariadna era de tez muy pálida, y su pelo era de un castaño muy claro, que se estructuraba entre rizos muy revueltos, los cuales le daban un aspecto totalmente informal. No dedicaba mucho tiempo a su peinado, sin embargo sus ojos verdes, y sus mejillas sonrosadas, harían la delicia de cualquier rostro; le daban cierta expresión candorosa.

 

Habiendo saciado su apetito, Ariadna volvió a entrar al   cuarto de baño, poco después de que su amiga y confidente, saliera de allí. Las dos solían tardar a la hora de acondicionar su higiene, pero se   habían   repartido   la   estancia   en   el   único   baño   de   la   casa   tan   organizadamente,   que   nunca necesitaban discutir por la larga estancia de la una o de la otra; Ariadna siempre solía levantarse unos minutillos más tarde, además de por pereza, para no coincidir con su íntima y discutir. Cuando estuvo dentro, habiéndose puesto antes una blusa de color azul, se lavó los dientes, y se maquilló con cuidado; al terminar fue corriendo al dormitorio, y se puso una falda oscura que le llegaba hasta la rodilla, y unos zapatos negros con un poco de         plataforma, que la hacían muy elegante.

 

— ¡Qué guapa estás, Ariadna!—le dijo la otra, cuando la vio salir toda engalanada.

— Si tú lo dices… Ya ves el efecto atrayente que surto en los hombres—satirizó.

— No te subestimes, ya me gustaría a mí tener tu cuerpo... Bueno, ¡qué me encanta esa blusa tuya...!

 

Salieron del portal, llevando la misma dirección las dos, y sin hablar demasiado: siempre, por el camino se dedicaban a observar a los viandantes, antes de interesarse en dónde ponían el pie. Al pararse en un semáforo, Ariadna miró fijamente a Jimena, que así se llamaba la otra, y sentenció: 

— Voy a irme de esta ciudad. Voy a ir a Terrachán, de      nuevo...

— ¡No me digas eso! ¿Por qué?

— Estoy harta de esta ciudad. Nunca ocurre nada, y me aburre profundamente. Por lo menos, allí tengo a mis padres, a mis hermanos, a mis tíos, a todos...

— Sí, claro... Hasta cabras tienes... ¡¿Estarás bromeando?!—retorizó Jimena, pensando que su amiga se había vuelto loca.

— Pues, no sé... Pero lo estoy pensando seriamente... Aquí no tengo a nadie... y ya estoy cerca de los treinta... y no he conseguido nada... Creo que aquí ya he hecho todo lo que tenía que hacer — Pero... ¡qué morro tienes! Tienes un trabajo fijo, y eso no lo tiene cualquiera... Y eso de que no tienes a nadie... ¿Qué soy yo...? ¿Una  Txotxona que habla?

 

El muñequito del semáforo se puso en verde, y las dos cruzaron la calzada. Ariadna no se refirió a lo que su acompañante había expresado; solo le dedicó una risita poco duradera. La chica ideaba irse   con   Jimena   a   Terrachán,   donde   las   dos   habían   nacido;   nunca   sola,   ya   la   convencería.

Seguramente su tío les daría un puesto de trabajo en la hidroeléctrica que dirigía. Le disgustaría que su   amiga   no   la   acompañara,   y  Ariadna   no   la   veía   por   la   labor   de   aceptar,  así   que   dejaría   la conversación que acababa de empezar para otro momento.

 

A pocos metros ya, se encontraba el lugar de trabajo de las jóvenes: eran unas oficinas donde se encargaban de llevar la contabilidad de un Centro Social en las cercanías. Ellas no    tenían casi contacto con la   gente de a pie,  ya que se hallaban en los interiores del local, y otras personas se encargaban de dar cobertura al público. De todas formas, no solían tener muchas visitas por  allí,  salvo las   de  los  que dirigían  el  centro,  o  colaboraban  con  él:  pedían entrevistas con   el jefe del cotarro, y les atendía unas veces amablemente, y otras veces no tan amablemente. Como aquella vez, que una chica entró ya que se le cedió un pase, y armó una trifulca, porque decía que en no sé qué impreso ponía que se habían derrochado más de lo que se gastaron, y no era así; impresionaba ver a una jovencita tan modosita al principio, y tan verdulera al final. La verdad es que tenía razón ella, pero no necesitaba haberse puesto de esa  manera.

 

Tras haber saludado a los compañeros, que se distribuían entre  mesas y ordenadores, se quitaron las trincheras, y se sentaron en sus respectivos puestos de trabajo.

 

— El jefe no ha llegado todavía. No entiendo por qué se nos obliga a estar aquí antes de la hora —comentó la empleada que ocupaba la mesa contigua a la de Ariadna.

— Es un fastidio, sí. Sin embargo, no podemos hacer otra   cosa... Ya sabes lo que le disgusta al jefe que lleguemos      tarde... y como igual viene a la oficina una hora antes que una hora después, no puedes engañarle, porque si te pilla una  mentira será peor. Cuando tú seas jefa pones tus reglas, pero mientras...—lamentó Ariadna.

— Así son las cosas...—confirmó Jimena.

— Y así se las hemos contado... como dirían en el telediario... jajaja—rió la amiga.

 

Llevaban allí trabajando un poco más de dos años, y seguía todo el personal que entró en un principio, cuando se construyó el Centro; durante periodos cortos de tiempo se solían contratar estudiantes, que hicieran allí sus prácticas escolares, pero salvo estas excepciones, el personal de las oficinas era fijo; todos se conocían ya bastante. Ariadna tenía algo más de responsabilidad al ser la secretaria personal de Don Manuel Pedrosa Montero, el dirigente de las dependencias. La chica no entendía porqué la había elegido a ella; había más candidatos, y muy bien preparados, pero de un día para otro se encontró con el cargo. No le parecía ni bien, ni mal, la novedad.

 

—  ¡Qué suerte tienes, Ariadna! No sé si ese par de piernas que tienes habrán influido en tu currículum...—bromeaba Jimena, cuando las dos estaban solas.

 

Eran muy amigas desde que fueron juntas al parbulario. Al principio no se llevaron nada bien, pero a los pocos meses cambiaron por completo su actitud una con la otra,  y no se separarían hasta el día de hoy. En su época de estudiante en el instituto, Jimena era una buenísima alumna, y su media era siempre de sobresaliente; en su clase, había un chico muy   torpe con las matemáticas, y le pidió ayuda con la asignatura para aprobar. Ella se las arregló durante meses para que aprendiera los secretos de las derivadas sin pedirle nunca nada a cambio, aun así sintió que su corazón se rompía cuando casi a final de curso, cuando ya habían terminado los exámenes, su idealizado Nacho, le pidió salir a una de las chavalillas de la clase, a la más popular, a la más rubia, a la más guapa, a la más   estilizada, a la más delgada, a la más charlatana, a la menos estudiosa, a la más superficial, a la más cotilla... Esta era la adolescente y perfecta, Ariadna, su mejor amiga.

A Jimena  no le caía nada bien esto que había sucedido , pero finalmente trató de pasar del chico, ya que este al fin y al cabo nunca la había prometido nada, hasta conseguir lo que quería, y sacar la materia adelante: Ariadna siguió atragantándosela, sin embargo ya le daba igual que estuviera con Nacho o no... Quizá su amistad podría salvarse. A finales de Agosto, a Jimena le sorprendió una llamada de Nacho; removió sentimientos en su débil corazón, y cedió a explicarle trigonometría aquella misma noche. No entendía muy bien lo de la tangente, así que le pidió a Jimena que quedaran al día siguiente para que se lo explicara más concienzudamente: se negó porque al otro día ella   tenía   que  ir   a   aeróbic,   y  acabaría   muy  cansada.   Nacho    empezó   a   adularla   para   sacar   el provecho que quería de ella, incluso la besó en la boca, para terminar de anonadarla.     Después de esto, Jimena se armó de valor, y le recordó que estaba saliendo con otra, y que ni porque llegaran los exámenes de Septiembre, ni porque se acabara el mundo, ella iba a seguir ayudando a un ser tan despreciable. Jimena nunca se había sentido tan manipulada, y le confesó a Ariadna la infidelidad de su impostor novio. No la creyó instantáneamente, pero abrió un poco los ojos de la joven enamorada, que tras ver lo mujeriego que era aquel proyecto de hombre de Nacho, al   enterarse de alguno más de sus deslices, se alió con Jimena para criticar a semejante escarabajo faldero. Las dos se unieron, y su amistad creció una barbaridad; y más con los años.

 

Ahora   las   dos   trabajaban   en   el   mismo   sitio,   sin   ningún   tipo   de   roce.   Ariadna   se   estaba encargando de pasar al ordenador los datos de un nuevo socio del centro. Otro de sus compañeros se había encargado de tomar nota de esto en un folio DIN A-4, y al tener que salir rápidamente porque su mujer se había puesto de parto, había dejado todo a medias, y alguien tenía que encargarse de inmortalizar el escrito en la computadora. Al poco tiempo volvió a aparecer el susodicho un poco malhumorado:

 

—  Nada... Una falsa alarma... ¡Si es que está obsesionada con que los gemelos van a ser sietemesinos...!

 

Todos reían que al ser padres primerizos, se asustaran a la mínima, pero era normal por su inexperiencia.

 

-– A esta le va a pasar cómo en el cuento del lobo, que no la voy a hacer caso cuando sea de verdad —, decía él mismo sin creérselo demasiado, porque al mínimo aviso, corría al lado de su mujer.

 

No le cabía duda, que a la mínima vacilación de su mujer, él correría a su lado, por eso Ariadna le reía tanto la gracia. Ella seguía copiando en el ordenador, cuando el aparato se bloqueó. Se dispuso a reiniciar el equipo, a la vez que lo maldecía: 

— ¡Será hijo de...! Menos mal que había guardado en la    memoria lo que había hecho ya — Estos ordenadores están viejos ya. Se le podía ocurrir al  jefe actualizarlos—admitía el chico, mientras sacaba punta a un lapicero.

 

Así   que   inició   de   nuevo,   e   introdujo   la   contraseña   personal   e   intransferible,   para   que   todo empezara a funcionar. Entró en Word, y buscó el documento titulado  Informe Ogueta; en    breves momentos, lo tuvo delante.

Bostezó, y se quedó un momento en blanco, sin hacer nada. Solía ser habitual en Ariadna lo de descentralizarse   de   algo   que   estaba   haciendo,   para   ser   engullida   por   su   mundo   interior.   Su imaginación era fabulosa, y podía permanecer horas enteras absorta en sus pensamientos. Aunque ese día no estaba     pensando en nada irreal, sino que jugaba con las imágenes del Sábado pasado que bombardeaban su cabeza:  había salido de marcha, aunque no era una constante en su vida, sin embargo las compañeras que tuvo en el curso de carpintería, el cual había realizado nada más llegar a la ciudad, la habían animado a acudir a una cena que tenían planeada hacía mucho tiempo. Su amiga Jimena había estado en un taller de cerámica, y como había plazas libres en carpintería, le aconsejó que se apuntara, para que conociera gente. Ariadna cenó muy a gusto, y lo pasó muy bien de cháchara con las alocadas excompañeras; lo mejor fue cuando   a las tantas de la madrugada, salieron de la discoteca, donde habían estado bebiendo, bailando, y disfrutando de la noche, y llegaron hasta un local donde los hombres se      desnudaban, y adulaban a las clientas, para que estas les metieran dinero en el  paquetillo: Ariadna no había visto  cosas tan grandes en toda su vida.

 

Iba a retomar su trabajo, justo cuando el jefe salió de su despacho, y la hizo pasar a su hábitat.

Don Manuel era un hombre de unos cincuenta años, con mujer y cuatro hijos... Se decía que era del Opus, pero eran solo rumores... Era un trozo de pan, pero cuando se le hinchaba la vena de la frente, que estaba más despejada de lo que él quisiera, más valía salir huyendo, así que los que trabajaban a su cargo procuraban evitar incidentes. No es que fuera muy alto, pero cuando era más   joven se dedicó a la natación, y su cuerpo estaba muy pulido; todavía se le notaba. Por esto, es que imponía verle enfadado.

 

— ...Entonces, llame al Centro de Drogodependencia, y     pregúnteles lo de la comisión. Creo que han trabajado mucho, y el Ayuntamiento es fácil que les quiera premiar... Si no saben nada, habrá que hablar con el defensor del pueblo, pero el asunto no puede quedarse quieto. ¿Sabe el número?—preguntó Don Manuel.

— Por supuesto. Miraré en los archivos si no veo el número en la agenda.

— Bien... Ya puede irse.

— Gracias—dijo ella saliendo del despacho.

 

Salió, y miró en la agenda, donde creía que iba a encontrar el teléfono, pero no encontró el número del centro. Fue a mirar en los archivos, y Jimena se percató: 

— ¿Qué estás buscando, Ariadna? ¿Puedo ayudarte?

— Igual... no sé. Busco el teléfono de G.A.D.E. Don Manuel quiere que llame para preguntar por si saben algo de la indemnización que les va a dar el ayuntamiento—informó Ariadna.

— ¡Ahhhhh! ¡Qué bien! Así que han conseguido la ayuda...

— Todavía no es seguro. Si ellos no tienen noticias, habrá que presionar a alguien, pero eso ya lo arreglará Don Manuel

— ¡Espera! Creo que tengo el teléfono de G.A.D.E. en algún cajón 

Efectivamente,   Jimena   lo   guardaba   en   uno   de   los   cajones   de   su   mesa,   y   se   lo   cedió   a   su compañera, que al instante llamó a G.A.D.E. Nadie le contestó, así que dejó el número a mano, para poder telefonear al centro más tarde. Sin decir nada,   volvió a los archivos: los papeles estaban muy desordenados.

Seguramente, alguien del otro departamento, habría necesitado alguno, y lo había dejado todo revuelto. A los del ala norte, no les importaba dejar desquiciada el área donde trabajaban Ariadna, Jimena, y el primerizo que tenía la mujer embarazada, porque ellos no eran los responsables de tener esa zona concretada, pero cuando dejaban todo desbarajustado, crecía la enemistad entre unos y otros. Las críticas crecían día a día, y cada vez eran más encrespadas, pero daban vidilla a las horas tan monótonas, que una tras otra, pasaban sin ofrecer novedades.

 

Habiendo dispuesto ya  todos los documentos por nombre y fecha, fue al despacho de Don Manuel, y le avisó que llamaría a G.A.D.E. más tarde. Al jefe le pareció bien, pero le repitió  tres veces que no se le olvidara hacerlo:

 

— No se me olvidará, Don Manuel—. Volvió a su mesa, y   cuando volvió a comunicarse con el centro, encontró a la     encargada del local, quien le informó de que les había llegado una carta en la que se les gratificaba con quinientos euros su labor humanitaria. Ariadna informó a Don Manuel, y este se puso muy contento.

 

De   vuelta   a   su   sitio,   encontró   a   Jimena   levantada,   y   dando   vueltas   alrededor.  Estaba   muy nerviosa. Ariadna preguntó por el notable cambio en su actitud: 

— Mi tía acaba de llamar de Terrachán... Es la hija esa pija de su amiga Amelia. Quiere venirse para acá a trabajar, y lo malo es que quiere que yo la ayude, y la meta en mi casa hasta que encuentre algo mejor. ¡Paso de esa cría!—descubrió Jimena.

—  ¿Te refieres a Andreíta? Pues ya no será tan niña, que cuando nosotras nos fuimos de Terrachán, ella ya iba por su tercer novio, y de eso ya hace un tiempo...—dialogó Ariadna.

— Por eso mismo. Por lo visto ha dejado al cuarto, y no quiere volver a verle, por eso se quiere ir de Terrachán. Y mi tía le ha dicho que podía venirse con la idiota de turno.

—  ¿La idiota de turno eres tú?—dijo el compañero que no perdía detalle de la conversación.

—  ¡Cállate, Pablo! ¡Y tú, Ariadna...! ¡Deja de reírte! Que si la pesada esa viene a casa, tú también sufrirás conmigo.

 

Ariadna se fue al baño. Le parecía divertido que su amiga se pusiera así: la jovial Andrea había amenazado muchas veces con irse del pueblo; sobre todo, cuando tenía algún disgusto con un chico, pero solo eran prontos que le daban. Esas ansias de independencia se le acabarían cuando conociera a algún chico de un pueblo vecino, que le haría olvidar sus “noches de bohemia y soledad”.

A ella   le   parecía   una   jovencita   entrañable,   a   pesar   de   que   no   aprobara   sus   apasionados   y lujuriosos romances, pero era su vida, y ella no iba a   entrometerse; lo que no entendía era que Jimena no la podría aguantar... Solía decir que Andrea no sabía nada de la vida, y que era una inútil total; que se creía que con ser mona era suficiente, y que no tenía nada en la cabeza... Ariadna se preguntaba a veces si en el fondo Jimena no       envidiaría el físico de la niña esa, sin embargo no daba más importancia a su conjetura. Cuando regresó de los servicios, Jimena leía los clasificados del periódico:

 

— ¿Qué haces, Jimena?

— Le estoy buscando piso a la niñata esa... a Andrea. Si viene aquí a vivir, conmigo no va a ser.

— Me parece bien. ¿También le vas a pagar el alquiler?

— Con tal de que estuviera lejos de mí, le alquilaría hasta un piso en La Moraleja...

— ¡Pero no digas bobadas! Ya se lo pagarían sus padres si le hiciera falta—contestó Ariadna sarcástica.

 

Pablo y Ariadna, dejaron a la otra con sus entramados, y se dirigieron prestos hacia la máquina de café. La puerta de Don Manuel permanecía abierta, y él había ido al almacén.

 

Yendo   hacia   allí   se  encontraron   de   sopetón   con Teresa   que   iba   camino   a   su  departamento.

Entonces, Pablo la saludó con cara de tonto, y Ariadna la dijo un hola   muy seco  sin levantar la mirada del suelo. A su compañero, le parecía una chica muy atractiva, aunque nunca haría nada salvo soñar. Estaba muy bien y feliz casado: Teresa lo sabía, y por eso, solía coquetear con él sin miramientos...

Se arreglaba el escote, mientras este la miraba absorto.    Estaba informada de lo de la falsa alarma de su mujer, y preguntó a Pablo por el hecho: 

— ¡Vaya susto que te habrás pegado! ¡Esa mujer tuya enseguida pone en movimiento a todos cuando menos debería!—exclamó.

— Ya... Es el primero... Todavía... aún... no somos expertos... y no sabemos cuándo va a venir la niña. Como... ya sabes... está fuera de cuentas... Eso es... y. . claro — Eso son cosas que una mujer debería saber... En fin... Mi compañera no está, y tengo todo el despacho para mí... Tengo que meter en el ordenador unos programas nuevos, ¿me    ayudarías?— planteó insinuante.

— Le diré a Jimena que se pase por tu oficina... ella controla mejor la informática. En serio, Tere...  Yo  no...   Tere...   no...   Le   diré   a   Jimemena...   a   Jiji...   Jimena—farfulló   Pablo   nervioso   y ligeramente acalorado. Se marchó a su mesa con el café cortado, que Ariadna le había sacado de la mano.

 

Ariadna enseguida hizo lo mismo, y después de dedicarle una mirada de indiferencia a Teresa, se fue contoneando las caderas, imitando su forma de caminar. Era una desvergonzada; no estaba nada bien eso de   ponerle los dientes largos   a un hombre casado, pero como no le importaba nada ni nadie...

Cada vez tenía menos escrúpulos, porque aquella vez había intentado  llevarse al huerto al pobre Pablo delante de ella.   Teresa había intentado ya varios escarceos con él sin resultado, pero aunque no estaba dispuesto a traicionar a  su parienta,  se reconocía un hombre débil, que podría caer en la tentación de esa carne tan apetecible, y por ello, pedía a Jimena y a     Ariadna, que no se separaran de él, cuando Teresa estuviera cerca. Comprendían a Pablo en cierta forma, porque la chica era una mulata   cubana   de   melena   larga,   y   cuerpo                       excelentemente   estructurado;   además hablando era muy    melosa, y su voz tenía un tono tímbrico muy sensual. Su escasa ropa no dejaba mucho trabajo a la imaginación, aunque a su paso la de los hombres resucitaba vivamente… la imaginación. Llegó a trabajar allí poco después que Ariadna, y el jefe la trató bien desde el primer momento; no es que se relacionara mal con los demás, pero subió muy deprisa de puesto en la empresa demasiado milagrosamente... Al principio lo pasaba mal por que se acababa de divorciar, y esa era la causa por la que   debía  ponerse a buscárselas; tenía una niña pequeña en Cuba a la que cuidaba su abuela, y debía mandar allí dinero suficiente para mantenerla... Don Manuel, que era una buena persona, enseguida se apiadó de la situación de Teresa, y decidió      ayudarla en todo lo que pudiera. Era una buena trabajadora, pero sus relaciones con los demás empleados no eran muy humanas, y sus conversaciones con los colegas eran bastante fugaces, algo superficiales cuando se daban. Salvo con Pablo, o con otros camaradas del género masculino, con los cuales jugaba sin parar, galanteando y flirteando.

 

— No tiene vergüenza, Jimena—descubrió Ariadna, cuando estuvo al lado de su amiga.

—  ¿De quién me estás hablando?—palateó la otra confusa, ya que hasta ese mismo instante había estado enfrascada en unos papeles sobre el tema del medio ambiente.

— ¡Qué barbaridad! ¡No te enteras de nada! ¡La bruja de     Teresa! Le acaba de ofrecer a Pablo que vaya a su despacho a instalarle unos programas... ¡Ah, y ya sabes...! “Estoy sola, papi”, como dice ella—imitó a la perfección, poniendo cara de perra lasciva.

— Desde luego... ¿Y Pablo dónde está?—inquirió Jimena.

— Creo que ha ido al baño. Le dijo a la Tere que mejor que fueras tú.

— Este también es más blando... Le dice cualquier cosa y se derrite Y además me deja a mí el trabajo sucio.

 

Que Teresa fuera un bomboncito y tuviera un tipazo de muerte, a sus compañeras les parecía muy bien, pero es que la cubanita se regodeaba de ello. Además, no se molestaba en disimular sus femeninas curvas ni un ápice, y con sus faldas tipo cinturón ancho, y sus tops ajustados dos tallas más      pequeños de lo que le corresponderían, salía airosa de cualquier problema. Ella conocía su potencial, y sabía que no tenía que esforzarse demasiado para conseguir ciertas cosas; a veces, con inclinarse cuando llevaba escote delante del jefe, ya había conseguido más que cualquier otro de los oficinistas en meses de trabajo.

Claro que las demás la envidiaban un poco, porque sabían que por mucho que se arreglaran, cualquier hombre la        preferiría a ella recién levantada, aún con legañas y de mal humor… Pero había más razones por las que Teresa no les   caía en gracia: cuando solo hacía una semana que había llegado, echaron a una chica en prácticas, porque ella dijo que esta había cogido dinero de la caja fuerte.

Jimena vio como se le salían a la extranjerita los billetes del bolso, y se lo contó a Ariadna, que tropezó  accidentalmente  o no,  con Teresa,  cayéndosele  el  bolsoy los  billetes;  así  fue como  se descubrió   el   pastel.   Por   mucho   que   quisieron   denunciarla   ante   Don   Manuel,   no   lograron convencerle de la verdad; o   quizá sí, pero él quiso pasar la jugarreta,  y  se hizo el loco,   acusando a la universitaria que acababa de entrar. Desde ese momento, Ariadna y su amiga, y Teresa no se aguantaban  entre ellas.

 

En una de sus visitas rutinarias al ginecólogo, Jimena se   había encontrado allí a Teresa. Lo que le había extrañado, no era el encontrarla allí, porque como mujer era lo correcto acudir de vez en cuando al ginecólogo; lo que no era normal en ella, era su estado de nerviosismo: hasta se le cayó un rosario, y se dio un tropezón, cuando vio a su compañera. En el trabajo no hablaba con nadie, y se pasaba casi la mitad de su jornada

laboral, metida en el lavabo.

Pablo y Jimena jugaban con la opción de que estuviera embarazada.

 

— Con lo promiscua que es, no me extrañaría que se hubiera quedado con bombo—cavilaba Jimena.

— De eso sabéis más las mujeres, pero no te diría yo que no—decía Pablo.

— ¡Qué par de chismosos...!—comentaba Ariadna.

 

Al ver que la actitud de Teresa de la noche a la mañana,   había vuelto a la normalidad, después de un misterioso viaje que hizo a las islas inglesas, comenzaron a sospechar que el motivo de la evasión, hubiera sido desactivar esa pequeña bomba de relojería que llevaba en sus entrañas la mulata.

 

— ¿Habrá abortado en Inglaterra?—se preguntaba Jimena.

— Me estás agobiando con tus conjeturas... ¡Déjala en paz...! ¡Es su vida, puede hacer lo que quiera! ¡Todos sabemos que la Tere es una pelandusca, pero tengo cosas más importantes en las que fijarme hoy!

 

No es que Ariadna no coincidiera con Jimena en lo del aborto, pero como ella decía, prefería preocuparse de otras cosas. Le parecía mal que Teresa hubiera abortado, en el caso de que todo hubiera   sido   de   la   forma   que   planteaba   su   amiga,   pero   no   iba   a   estarse   preocupando   por   los problemas de una persona que la ignoraba por completo. El aborto no es recurso para dar solución a un   embarazo   no   deseado;   de   acuerdo   que   era   la   resolución   más   rápida,   pero   no   era   la   más inteligente según ella, ya que siempre iban a quedar grandes secuelas mentales. Para Ariadna, no era viable deshacerse por las buenas de un trocito de sí, de una vida humana. Había que poner a un lado de la balanza la vida propia, y al otro lado, la vida de un nuevo ser: desde luego, ella no podía ser tan egoísta, y matar a un futuro niño. Pero esa solo era su opinión, y lo que hubiera hecho Teresa con sus tejemanejes, estaba fuera de su jurisdicción.

 

El asunto estaba ya casi olvidado, y Ariadna y Jimena casi no recordaban el motivo de sus desavenencias con la inmigrante, pero seguían  sin poder ni verla. 

 

Esa misma tarde, después del trabajo, las dos habían quedado para tomar una taza de café en el bar contiguo a la casa de Ariadna: le llamaban “Conclave”, por algo sobre un juego que esta recordaba de su adolescencia, a pesar de que el local, que gozaba de una anónima clandestinidad, no se identificaba con ningún nombre conocido. El dueño y camarero del bar se asemejaba a un gato, hasta sus movimientos eran felinos en la penumbra del antro como los de, por ejemplo, un vampiro que se podría transformar en gato; su hija Lilith solía ayudarle con todos los extraños personajes del bar, que siempre se repetían, haciendo fácil su remembranza.
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